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Agradecimientos

Gracias a todos los que alguna vez le dieron una oportunidad a uno de mis libros. Gracias a ese grupo de lectores que ha estado en cada paso que he dado brindándome su apoyo de la mejor manera. Y, por último, gracias a los asombrosos personajes de esta historia por haberme ayudado a crear historias tan maravillosas.


Roseanne
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Hoy te vi por primera vez en aquella cafetería que tanto adoro visitar. Llevabas un precioso vestido negro que llegaba hasta tus rodillas, un escandaloso collar de oro y unos tacones altísimos. Tu hermosa melena rosa estaba atada en una coleta alta. Tus ojos tenían una sombra de un café muy claro, tus pestañas rizadas y tus labios adornados por un labial rojo. Sonreías mientas tomabas tu café y leías un libro. Fue entonces cuando una mujer joven se te acercó y en voz alta dijo: Roseanne, qué bueno es verte. Y fue en ese mismo instante, que supe cuál era tu nombre.

El lunes volví a la cafetería con la esperanza de encontrarte leyendo y tomando una taza de café caliente con una pequeña sonrisa en el rostro. Grande fue mi decepción al no verte por allí, así que tomé valentía y pregunté a un trabajador si tal vez la mujer elegante y de melena rosa no había pasado por el lugar. Él lo negó y me confesó que sólo ibas los viernes y le agradecí. Ya que no tenía otra razón para estar allí decidí salir y esperar a que fuera viernes para volver y verte de nuevo, preciosa mujer. Me apresuré a salir de casa aquel frío viernes con la esperanza de ver tu precioso rostro una vez más. Enorme fue mi decepción al entrar a aquella cafetería y no verte por ningún lugar. Estuve el día entero, mientras tomaba un poco de café acompañado de galletas, esperando a verte entrar meneando tus delicadas caderas y abultando tus labios pintados de rojo. Qué enorme dolor en el corazón me causaste cuando nunca llegaste. Sólo espero verte de nuevo, Roseanne.

Regresé a la cafetería el viernes por la tarde con la misma esperanza de volver a verte. Me dolió el alma al no verte por allí luciendo hermosa y llena de vida. Pregunté por ti y me volvieron a decir que no habías pasado por allí. Empecé a preocuparme por ti, hace dos semanas que nos has vuelto a la cafetería, y decidí quedarme tomando una taza de café. Mi corazón solo espera volver a encontrarte y tener la oportunidad de admirarte una vez más.

Esta es la tercera vez que voy a la cafetería con la ilusión de encontrarte en mi camino. El corazón se me arrugó por completo al no verte en ese lugar, pero tuve un poco de esperanza al ver a la mujer que pronunció tu nombre aquella vez. Con temor y nerviosismo, me acerqué a ella y le pregunté qué había pasado contigo. Ella, tímida y amable, me contó que sufriste un accidente que te costó la vida. Me sentí aún más triste cuando me dijo que habías sufrido mucho antes de morir. No te merecías eso, claro que no. Mi corazón se llenó de tristeza al saber que ya no estabas más en este mundo cruel y que nunca jamás te volvería a ver. Roseanne espero verte después, en otra vida quizá.


Love Again

[image: ]"Dime que me amas" 

Sé muy bien que me adoras por el brillo que tienen tus ojos cada vez que me ves, por esas pequeñas sonrisitas que me das, por lo nerviosa que te pones cuando me acerco a ti y porque buscas que te preste un poco de atención. Si te pongo tan nerviosa y de verdad sientes atracción por mí, solo dime que me amas y he de corresponder a tus sentimientos. Por favor, dime que me amas.
"Dime que me amas una vez más"

Ayer, cuando te invité a casa y cenamos bajo la luz de la luna y mientras tus ojos brillaban y tus manos temblaban, me confesaste que me amabas. Y aunque apenas lo dijiste una sola vez, se convirtió en mi frase favorita. Por favor, mujer de mi vida, dime que me amas una vez más. "Cuando te veo no puedo creer lo asombrosa que eres"

Ahora que estamos en una relación y somos una pareja oficial, lo que más quiero es verte siendo feliz a mi lado. Y mientras te llevé a recorrer la ciudad cuando la noche caía, te veías resplandeciente con ese lindo vestido azul y aquellos tacones grises. Sin embargo, lo más bonito era tu preciosa sonrisa y tus ojitos hermosos. Simplemente me sucede que cuando te veo no puedo creer lo asombrosa que eres.
"¿Por qué estás huyendo después de decirme que me

amas?" 

Cuando escuché decir que me amabas, pensé que ya no te avergonzaría estar cerca de mí porque después de compartir besos apasionados y casi hacer el amor, ya no deberías sentir vergüenza. Pero, me has sorprendido al no llegar a la cita que planeamos días atrás. Cariño ¿Por qué estás huyendo después de decirme que me amas? "Vuelve a mí otra vez"

Me cansé de esperar a que me enviaras un mensaje o que simplemente me contactaras, así que fui a buscarte y te rogué que volvieras a mí otra vez. Te has negado y me has dejado anonadado. Me pregunto qué habré hecho mal para que tomaras una decisión tan fuerte como aquella. Mujer de mi vida, a quién amo con todo el corazón, te pido: vuelve a mí otra vez. Ámame de nuevo, dime que me amas otra vez y volveré a sentirme completo.


El tiempo nos superó
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El tiempo nos superó cuando mientras caminábamos en aquella calle de Londres, nuestras miradas se cruzaron sin querer y nuestro mundo se detuvo. Cuando sin querer me perdí en tu mirada y me sonreíste por primera vez, y con un poco de valentía…Me atreví a saludarte con timidez y al escuchar tu voz, sentí que todo mi mundo se puso de cabeza. Pensé que era increíble sentirme tan atraída por ti al apenas conocerte menos de cinco minutos.
El tiempo nos superó cuando escribiste tu número de teléfono en un pequeño pedazo de papel y lo guardaste en el bolsillo de mi abrigo café. El corazón se me aceleró sin control alguno y dije con un poco de nerviosismo que aceptaba tu invitación para salir el viernes por la noche. Fui a casa y al recibir un mensaje tuyo preguntando como había llegado, juro que estuve a punto de morir de amor. Me pregunté, una y otra vez, como el destino te había puesto en mi camino en un momento tan inesperado.
El tiempo nos superó cuando llegó el momento de vernos aquel viernes tan cálido. Antes de encontrarnos, me miré en el espejo varias veces pensando en qué te habría atraído de mí…Tal vez fueron mis ojos verdes, mi cabello largo o pelirrojo o las pecas que adornan mi rostro como las estrellas que iluminan el cielo. Pero, después de pensarlo mil veces, decidí que aquello no era lo más importante. Luego de tanto, por fin salí de casa con el objetivo de verte y tener la dicha de conocerte mucho más a fondo y es que ni siquiera conocía tu nombre, y vaya que apenas me he dado cuenta.
El tiempo nos superó cuando volvimos a vernos, esta siendo nuestra segunda vez, en la cafetería que habíamos acordado. Me acerqué a saludarte con mucho entusiasmo, sin embargo, las piernas me temblaron cuando besaste mi mejilla sin ninguna vergüenza. Nos sentamos en una de las mesas y tomamos una taza de café negro mientras conversábamos. Te pregunté cuál era tu nombre y tu respondiste muy tranquilo: Evan, y estoy encantado de conocer a alguien como tú.
El tiempo nos superó cuando tomaste mi mano y tocaste las yemas de mis dedos con la mayor delicadeza. Posaste tu mano en mi mejilla y comenzaste a acariciarla con lentitud y cariño. Me mantuve en silencio, expectante por lo que fuera a pasar y vaya que estuve a punto de desmayarme, cuando me besaste. El tiempo nos superó, cuando sin querer, tú labios y los míos se tocaron. El tiempo nos superó, cuando de repente, hicimos que nuestros mundos se juntaran.


Ser lo que no soy



El lunes dijiste que la cicatriz que tenía en mi pierna izquierda, aquella que me la hice cuando tuve un accidente automovilístico con mis padres a los siete años, no te gustaba en lo absoluto y que querías que la cubriera con algún tatuaje. A pesar de no haberlo entendido en ningún momento, te pedí que me acompañaras a hacerme el dichoso tatuaje y así, cumplir con tu petición. Fui lo que no soy por aceptar tus palabras.
El martes esbozaste una mueca mientras observabas los rizos que adornan mi cabello. Te pregunté, un poco temerosa, si había algo que no te agradaba y respondiste; Tu cabello no es el más bonito de todos. Tal vez deberías alisarlo para verte mejor. Y como una tonta, alisé mi cabello con el objetivo de agradarte. Al verme, me felicitaste por tomar una decisión tan buena como ella. Sin darme cuenta y sin querer, estaba dejando que me cambiaras.
El miércoles me trajiste un vestido muy corto de color azul, y me dijiste que me lo ponga. Contenta acepté, pues me parecía un hermoso detalle de tu parte. Cuando me lo probé, mencionaste que con ese tipo de ropa me veía mil veces mejor que con la que acostumbraba a usar. Nuevamente fui una tonta al cumplir con tus exageradas peticiones. Sin pensarlo, dejé de usar aquellos pantalones holgados y esas camisetas a cuadros, para convertirme en la mujer que querías que sea.
El jueves, mientras me encontraba sentada en la cama viendo un programa de televisión para adultos, llegaste a casa con una enorme bolsa. Pregunté de qué se trataba y me sorprendí cuando respondiste que me habías comprado un poco de maquillaje; sombras de ojos, labiales, delineadores, un rímel y un colorete. Jamás en mi vida había puesto ni una sola gota de maquillaje en mi cara. Pero, tú lo cambiaste al decirme que era la única manera de verme mejor.

El viernes planeaba salir con mis amigos un rato, con el objetivo de distraerme de mi vida tan aburrida. Fui a buscarte para decírtelo y que no te preocuparas por mí, cuando te encontrabas leyendo un libro de poemas. Tu rostro cambió por completo al escuchar lo que tenía que decir, y me dijiste que si salía con ellos no harían más que reducir nuestro tiempo de pareja. Y como una tonta, no era la primera vez, lo acepté y cancelé la salida. De nuevo, estaba siendo lo que no soy por complacerte.
El sábado mi padre vino a buscarme a casa, aunque eso no lo supe porque no estaba allí y él que se encontraba eras tú. Y en lugar de abrirle la puerta cordialmente, le mencionaste que no necesitaba que volviera a buscarme nunca más y que me dejara vivir la vida en paz y lejos de él. Furiosa, como cualquier persona lo estaría, te reclamé y me respondiste que mi familia no hacía más que estorbar en nuestra vida de pareja. Mierda, por última vez, estoy siendo la persona que no soy por ti.
El domingo te acercaste a mí con una expresión muy molesta, y me confesaste que jamás te había terminado de agradar el nombre que mis padres habían decidido darme en el momento que nací: Eva. Y que debería cambiarlo a Natalie, porque ese te agradaba muchísimo más. No te respondí nada y opté por encerrarme en mi habitación mientras me encontraba en completo silencio. Maldita sea, he dejado de ser lo que soy por ti y no permitiré que aquello siga pasando.

Pasé durante muchos días llorando en silencio y pensando en cuánto te amaba. Me costó admitir que la relación que estábamos llevando no estaba siendo sana, sino todo lo contrario. Muy decidida, recogí todas mis cosas y las envié a casa de mi hermana mientras no estabas en el departamento. Esperé a que volvieras del trabajo y te comuniqué lo que creía: que el amor entre nosotros se había acabado y dije que la relación había llegado a su fin. Salí de la habitación y después tu vida, sumamente triste, pero, sabía que estaba haciendo lo justo y necesario para mí.
Cuando salí de tu vida, no podía creer que había dado un paso tan grande que me daría una mejor vida muy estable y feliz. Al estar contigo entendí que quien te ama jamás te obliga a cambiar por él, simplemente te ama como eres con todos tus defectos y virtudes. Y comprendí que jamás debo ser lo que no soy porque alguien lo diga, ni porque a los demás no les guste nada de mí. Debo ser lo que soy, y todo lo que quiero ser sin tomar en cuenta lo que el mundo diga.


Falling

[image: ]

Haneul se rompió en mil pedazos cuando el hombre que le juró amarla hasta la eternidad, le quitó su apoyo porque no estaba de acuerdo en el deseo que su hija tenía por convertirse en una bailarina de danza clásica. Sin embargo, ella aprendió que no le gustaría tratar a las personas de la forma en la que su padre la trató y que preferiría ser una muchacha que posee un corazón dulce.

A Miranda Wang el mundo se le vino abajo cuando el dueño de la empresa de entretenimiento en la que realizaba su preparación para ser una gran artista, le reclamó que sus habilidades para el baile no eran demasiado buenas como para formar parte del nuevo grupo que él planeaba debutar. Pero, ella se propuso mejorar y sorprenderlo y al final lo logró. Ella debutó en un grupo que la llevaría hasta lo más alto de Seúl.

Aleska se sentía vacía por dentro cuando su vida no dejaba de ser sumamente aburrida mientras vivía en República Checa, por lo que decidió tomar la oportunidad de irse a Polonia a trabajar como diseñadora de modas de una de las empresas más grandes en el país y su suerte cambió. Conoció a Bruno Bosko, uno de sus jefes, y se enamoró perdidamente de él. Su amor fue correspondido pues ambos se perdieron en el otro desde el primer momento. La vida que la princesa Sade y la muchacha del pueblo, Irina, conocían y acostumbraban a llevar se convirtió en una mentira en el instante que descubrieron la existencia de la otra. Entendieron la razón por la que el lugar en el que vivían, llamado El reino de los engaños, se llamaba de tal forma pues estaba repleto de engaños y mentiras que no hacían más que lastimar a sus habitantes.
Rosé tenía su alma llena remordimiento. Todos los que de tristeza, dolor y

la rodeaban no habían dejado de recordarle lo miserable que era su vida durante cada día. Y ella no dejaba de hacerse daño por culpa de la relación amorosa que poseía con un hombre al que decía amar, pero, que no era más que una maldita obsesión. Sin embargo, a Rosé le cambió la suerte cuando conoció a Wonho en medio de una calle en la ciudad de Seúl.

Alice siempre se limitó a vivir su vida por vivirla sin más, sin experimentar grandes cosas que hicieran que se llenara de adrenalina y que su corazón se agitara mucho más de lo normal, pero, todo dejó de ser así el día que conoció a Nathan. Vivieron un romance lleno de confianza, no obstante, no duró mucho. Nathan murió porque padecía cáncer y ella, murió atrás, pues no era capaz de permanecer en el mundo sin su compañía.

Yerim cometió uno de los errores más grandes de su vida al enamorarse de uno de sus compañeros de empresa, cuando tenía prohibido hacerlo. Ese amor la estaba volviendo loca pues todos sabemos que cuando tenemos algo prohibido, lo deseamos con muchas más ganas. Sin embargo, el amor que ambos sentían era más fuerte que cualquier tipo de problema o restricción que se les pudiera presentar. Y al final, ese hombre por el que tanto luchó, la protegió y estuvo con ella hasta el último de sus días.
Leah llegó a sufrir crisis nerviosas gracias a las veces que su madre y hermana le hacían quedar en ridículo, siempre tratándola mal. Su vida era miserable por culpa de ellas, pero, el amor que sentía al escribir libros le recordaba que valía la pena seguir viviendo. Un día un hombre llegó a su vida y la ayudó a solucionar las cosas que tanto le enloquecían. Él siempre la llamaba la mujer de la pluma.

Heaven era una mujer llena de éxito y dinero por su gran capacidad para realizar su trabajo de la manera correcta. Y todo el mundo la reconocía por ello. Su vida dejó de ser la misma cuando conoció a un hombre que le ofrecía darle el cielo y las estrellas, pero, que al final resultó ser un mentiroso. Él le rompió el corazón, y logró que ella cayera en una grave depresión pues lo amaba con su vida entera. Emma amó con toda su alma a un muchacho que le enseñó cuáles eran las verdaderas cosas buenas de la vida, pero, la misma se lo arrebató. Él murió en un fatal accidente en su automóvil, y con ellos, le destrozó el corazón en cientos de pedazos. Ella le juro que nunca volvería a amar a un hombre de la misma forma en que lo amó a él. Su promesa se rompió en el momento que un talentoso cirujano se interesó en descubrir la anatomía de su corazón solitario.

Lucy era una mujer muy talentosa por ser una de las mejores cirujanas dentro del hospital en el que trabajaba. Y amó a un hombre que también supo corresponderle de igual manera. Pero, toda la felicidad se acabó cuando ella creó un terrible trauma a causa de un momento horrible que vivió dentro del hospital. Gracias a eso, Lucy ya había enfrentado la catástrofe y ahora, también, tendría que conocer la curación.


Ni que fuera casualidad
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Ni que fuera casualidad que nuestros destinos se cruzaran en el momento que nos encontrábamos en la misma ciudad por un simple viaje estudiantil en Las Vegas. Ni que fuera casualidad haberte encontrado en esa banca y que me hubieras dicho tu nombre al apenas conocerte y tampoco fue casualidad que ambos fuéramos tan atrevidos desde el momento en que nos conocimos.

Ni que fuera casualidad que me dieras tu número de teléfono, con la excusa que las personas que coinciden en un mismo lugar de la misma forma en que nos sucedió a nosotros, no deberían dejar pasar una oportunidad tan grata como la que el destino te ha dado. Y te respondí que tampoco sería casualidad que nosotros dos siguiéramos viéndonos y descubriendo un poco más del mundo del otro. Y que tampoco sería casualidad si llegáramos a enamorarnos.

Ni que fuera casualidad que aquel viernes me llamaras y me invitaras a salir al día siguiente, diciendo que sería un enorme placer verme de nuevo y tener la oportunidad de seguirnos conociendo mutuamente. Y cuando colgué el teléfono, me senté a verme en el espejo y me limité a imaginar cómo iba a ser nuestra próxima cita. Tal vez, mañana sería el día en que nuestra suerte cambiaría y una nueva historia comenzaría.

El día tan esperado llegó y salí corriendo a encontrarte, vestía un vestido largo de seda y había pintado mis labios de un color morado muy llamativo. Trataba de ocultar mis nervios suspirando a cada momento, pero, mi corazón se aceleró cuando te vi de repente. Ni que fuera casualidad el nerviosismo que causaste en mí. Ni que fuera casualidad que este día cambie mi vida, y no pienso negarme a un buen romance.

Entramos a un restaurante y nos quedamos conversando durante horas y horas. Jamás me había sentido tan a gusto con un hombre, y supongo que eso se debía a tu encantadora sonrisa y manera tan sutil de tratarme. Tomabas mi mano para dejar besos en ella, los cuales lograban que me volviera loca por dentro. Nos quedamos en silencio de pronto y nos acercamos hasta que nuestras bocas se rozaron. Vaya, ni que fuera casualidad que nuestros labios ansiaran probarse.

Nuestro primer beso fue mágico, tal como en un cuento de hadas. Y aunque suene ridículo, me sentí como una princesa. Tus labios eran adictivos tal como tu sonrisa tan encantadora y tu preciosa mirada. Fue nuestra primera cita, y sabíamos que no iba a ser la última. Antes de despedirnos, nos dijimos que nos veríamos la semana entrante. Y nuevamente, pensé que ni que fuera casualidad que dos almas se tocaran de tal manera.
Ni que fuera casualidad que me encontrara recordando el momento que cambió mi vida hace más de diez años, y que me convirtió en una persona más feliz. No olvidaría, sin importar que pase, cómo llegaste a mi vida y te quedaste en ella. No negaría que has sido uno de los mejores regalos de la vida y que, además, me enseñaste que; ni que fuera casualidad que algo suceda, y que jamás, es casualidad que dos personas se conozcan y se sienta atraídos por el otro en un abrir y cerrar de ojos.


Como lo conocí
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Haneul y Dongyul se conocieron en medio de un recital en el que ella iba a presentar un número de baile, y aunque se odiaron en un principio debido a una muy mala primera impresión, las cosas cambiaron entre ellos con el pasar del tiempo. Él se enamoró de ella por el enorme corazón de dulce que poseía y juntos, bailaron bajo la luz de la luna una y otra vez.
Miranda y Seung se enamoraron del otro apenas se conocieron, incluso podría decirse que lo que sucedió entre ellos fue amor a primera vista. Su historia continuó desarrollándose a pesar de todas las razones que les impedían permanecer juntos, las cuales eran muchísimas. Pero, ellos prefirieron arriesgarlo todo para vivir ese romance que tenía la capacidad de acabar con sus sueños en un dos por tres. A ellos no les importó las consecuencias que sus actos podían traer.
Aleska y Bruno se enamoraron del otro a los primeros días de conocerse. Ambos se perdieron en su mirada y forma de hablar desde el primer momento y se dieron una oportunidad para seguir conociéndose día tras días mientras trabajaban en la empresa de la familia de él. Su romance era como el de una película, lleno de amabilidad y ternura, y él le juró amarla para siempre. Ellos se casaron y se entregaron su vida entera gracias al amor que ellos sentían.
El destino de Rosé y Wonho se cruzó en medio de una calle, bastante concurrida, en la capital de Corea del Sur. Y le entregaron su confianza por completo al otro de inmediato sin siquiera pensarlo por una vez. De a poco, ella dejó de amar al otro hombre que era el dueño de su corazón para amarlo a él. Wonho fue valiente y le demostró lo mucho que la quería ayudándola a superar la depresión y ansiedad que ella tenía. Y es por eso, que ella lo elegiría mil veces. La princesa Sade y el príncipe Eros se perdieron en el otro cuando este visitó su castillo por primera vez por una fiesta que se celebraría. Y aunque la chica estaba comprometida con un príncipe de un reino bastante lejano, él no se detuvo en ningún momento. Entre risas y sonrojos, se besaron por primera vez. Y para poder estar juntos al fin y disfrutar de su compañía, tuvieron que ser fuertes y librarse de todo lo que les molestaba, siendo honestos y enfrentándolo todo de frente, como una persona valiente haría.
Wendy y Dexter compartieron un momento íntimo por culpa de todo el alcohol que esa noche habían ingerido. Pero, para ambos fue más que una noche, ellos se enamoraron el uno del otro sin confesarlo. Todo cambió cuando él se cansó del silencio y de los momentos incómodos, y le dijo todo lo que sentía por ella. Y en medio de todo, ellos permanecieron juntos amándose sin remedio.


Superhéroe
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Juliet Stone se convirtió en una heroína cuando, luego de algunos años y de incasables batallas e inconvenientes en el camino, ayudó a que los brujos de magia blanca ganaran la batalla que tanto habían aplazado pelear al igual que ayudó a que los vampiros fueran respetados en el mundo mágico. Ella era una heroína, la más grande, cuando apenas empezaba a ser una mujer y todo eso se debía a su gran valentía.
Madelaine no era más que una vampira vegetariana que tuvo el honor de asistir a una gran escuela de magia en un pueblo fantasma. Pero, al conocer a la llamada elegida, su suerte cambió y se convirtió en su mejor amiga y en una de sus más grandes aliadas. Ella se convirtió en una heroína al morir en el campo de batalla cuando las cosas se salieron de control.
Catrine fue muy inteligente al evitar que los demás llegaran a descubrir su verdadera procedencia y al enfrentar a su enemiga más grande desde el primer momento en que se encontraron por primera vez. Ella creó un grupo muy grande con personas que pensaban como ella y que seguían las mismas cosas que ella. Y fue una heroína al tomar el cargo cuando su madre se lo dio, porque, al fin y al cabo, también se puede ser un héroe, pero, de los malos. Jordan vivió casi toda su vida haciendo todo lo que sus padres le ordenaban para cumplir con todas sus peticiones en absoluto. Y no pensaba cambiar su forma de ser, hasta que en un abrir y cerrar de ojos, se enamoró de la muchacha que debía ser su peor enemiga. Y cuando llegó el momento de luchar, fue un héroe, y del lado de los buenos, algo que los demás no imaginaron.

Cuando la batalla más grande que el mundo mágico tanto trabajó en aplazar, llegó a llevarse a cabo, muchas personas murieron. Pero, hubo muchos héroes. Algunos eran héroes malos que no respetaban a los demás y que adoraban el sufrimiento y el dolor, y otros, eran héroes buenos, que buscaban un mundo en el que todos pudieran vivir tranquilos sin ser pisoteados por cualquiera. Sin embargo, todos eran héroes para quienes pertenecían a su mismo bando.


Valentine
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Aún recuerdo el primer día que la conocí, el primer momento en que conocí su hermosa sonrisa y conecté mi mirada con sus resplandecientes ojos. Su cabellera pelirroja era digna de admirar por varios minutos, y su manera de caminar era bastante peculiar. Tu sonrisa pequeña y tu forma de enarcar las cejas. Ay, cariño, desde ese día me volviste loco...Valentine.

Intenté acercarme a Valentine una y mil veces, pero, siempre huía de mí y creo, que huía de todo mundo en sí. Pasé noche tras noche pensando en la forma correcta para ser tu amigo, y me encargué de preguntarles a muchos sobre ti y tu personalidad tan peculiar. Dijeron que Valentine tenía un gusto particular por estar sola y por la misma sangre, y que por ello se convirtió en doctora. Valentine, era especial, y creo que, por eso, se llevó mi corazón.

La primera vez que me atreví a hablar contigo, o más bien tuve que hacerlo por el trabajo, fue en medio de una cirugía en la que ambos debíamos participar por nuestras buenas habilidades para los traumas. En el quirófano no dijiste mucho, sin contar aquellas palabras llenas de técnicas y referentes a la anatomía y problemas del hombre que estaba sobre la mesa, sin embargo, me miraste a los ojos y fui cobarde. Valentine, ni siquiera puedo aguantar tu mirada.
Cuando salimos del quirófano, me atreví a felicitarte por el gran trabajo que habías hecho para ayudar a salvar la vida de aquel hombre. Me respondiste que yo también había dado todo de mí para salvar la vida del paciente. Esperé a que me dijeras algo más, no obstante, terminaste de lavar tus manos y saliste sin mirar atrás. Valentine, creo que me he enamorado de tu fría personalidad y de tu corazón, si de verdad tú lo tienes.

Las siguientes semanas, no dejé de verte las veces que podía sin que tú te dieras cuenta de mi presencia. Y gracias a mi atrevimiento, me di cuenta que prácticamente nunca sonreías y que no hablabas con nadie en el hospital y que solo lo hacías cuando era estrictamente necesario. Un viernes durante la madrugada, te encontré llorando en una de las salas de descanso e iba a ayudarte, pero, te fuiste antes que yo llegara a cumplir mi deseo.

El hospital me otorgó unas cortas vacaciones de una sola semana y al volver, anhelaba encontrarme contigo y preguntarte cómo había ido tu semana. Pregunté por ti, a casi todo el personal del hospital, y nadie supo dar una respuesta a mi interrogante. Y cuando alguien me habló de ti, me enteré que te habías suicidado porque te habías cansado de la vida tan solitaria que llevabas. Y aunque lo nuestro jamás llegó a ser una realidad, juré que mi corazón te guardaría luto y pasaría a tener la anatomía de un corazón solitario.


Crystal Moon
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Crystal Moon nació en abril del año 1998, en la capital de Canadá en uno de los barrios más acomodados de todo el país. Su familia era rica, a costa del lavado de dinero, pero, ese era un secreto a voces. Y como era evidente, iban a criar a la nueva miembro de la familia como otra mujer elegante y amante de aquellas actividades que muy pocos podrían llegar a tener acceso.

Crystal Moon se mudó de Canadá cuando apenas había cumplido cinco años de edad por culpa de los negocios torcidos de su familia, ya que a estos los estaban buscando. Ellos llegaron a Estados Unidos, y decidieron vivir como una familia común y corriente como las demás, que salía a ganarse el pan día a día. Y le enseñaron a la pequeña lo importante que era ganar tu propio dinero por el camino del bien, sin robar y llevar a cabo actividades ilegales.

Crystal Moon descubrió que le encantaba el baile y la improvisación a la corta edad de ocho años y les pidió a sus padres que le ayudaran a seguirse formando en dichas actividades tan artísticas. Ellos aceptaron y con su apoyo, la pequeña Crystal practicó día tras día. Se esforzó por cumplir sus sueños al tiempo que entendía que para lograr tus objetivos debes ir paso por paso, si lo que quieres es llegar alto.
Crystal Moon dejó de ser una pequeña niña indefensa con el pasar de los años. Y dejó de jugar con muñecas y juguetes de trapo para cambiarlos por un teléfono celular, salidas con sus amigos, productos para el cuidado de la piel y unas cuantas cosas de maquillaje. Ella comenzaba a descubrirse como mujer al igual que empezaba formar parte de un mundo completamente nuevo, del cual no conocía absolutamente nada.
Crystal Moon se convirtió en una señorita a la que le agradable usar pantalones de tela jean, blusas, vestidos de seda y faldas. Una chica a la que le encantaba hacer amigos y reír a causa de las experiencias que había vivido. Crystal conoció a las mujeres que les cambiarían la vida, Lauren y Perrie, y entabló una amistad maravillosa con ellas. Crystal Moon tuvo la idea de entrar al equipo de porristas por su enorme pasión por el baile y les contó a sus amigas, las cuales accedieron realizar la audición con ella y por suerte y debido a su gran talento, las tres lograron entrar. Crystal creía que su vida apenas estaba comenzando pues le fascinaba sentirse tan viva cuando practicaba con su grupo, con la esperanza de ganar alguna competencia en el futuro. Crystal Moon se convirtió en una encantadora porrista que tenía la capacidad de bailar bien y sonreír al mismo tiempo. Y gracias a esa tan linda sonrisa, que podía alumbrar el día de cualquiera, conoció a Matt Hall, un jugador del equipo de fútbol del colegio. Crystal se enamoró del muchacho con el paso de los meses, en los que este se encargaba de regalarle flores y causarle unas cuantas risas durante sus minutos de descanso.
Crystal Moon fue la novia de ese muchacho luego de conocerlo por más de ocho meses, y al principio fue muy feliz a su lado. Él la hizo feliz, al menos por un tiempo. Pero, ella se cansó de la misma vida que llevaba y después de graduarse, en lugar de entrar a la universidad, huyó de casa en busca de una vida mejor y totalmente diferente que la que ella tenía. Ella se propuso dejar de ser la Crystal Moon que todo el mundo conocía.
Crystal Moon siguió huyendo en su auto durante semanas, hasta que llegó a la otra punta del país y conoció a una señora llamada Anne que le ofreció que se quedara en una habitación disponible que tenía en casa. La chica aceptó y al empezar a quedarse en dicho lugar, conoció al hijo de la mujer, Harry, quien era un poco mayor que ella y se convirtieron en grandes amigos. Ella comenzó a trabajar como camarera en un bar. Y así, Crystal Moon consiguió deshacerse de la vida monótona que antes cargaba sobre sus hombros.
Crystal Moon se encontraba muy feliz, pero, su felicidad se fue a la basura cuando el muchacho que tanto la hizo reír durante sus momentos de descanso, llegó a la casa de Anne preguntando por ella. Lo enfrentó con furia pues no deseaba saber nada de nadie que conoció durante su pasado, y él le pidió que no tuvieran ningún problema y que lo único que quería era hablar sobre cosas que quedaron pendientes. Ella aceptó sin más.
Crystal Moon aceptó salir a caminar con el chico, y él empezó a preguntarle las razones por las que había decidido dejarlo todo atrás. Sin embargo, de repente las cosas se salieron de control sin sentido alguno, y él la golpeó hasta dejarla sin habla. Crystal Moon fue asesinada por Matt Hall en el año 2015 y ella jamás supo el porqué de su muerte. Y lastimosamente, Crystal Moon no fue la única persona en morir asesinada por alguien que algún día aseguró amarla.


Charlotte
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Charlotte Müller amaba a su familia con su vida entera, pero, ese amor fue desapareciendo cuando su padre empezó a maltratar a su madre. Y él la asesinó frente a sus ojos de una forma tan abrupta, que el odio por él no hizo más que aumentar. Charlotte perdió a una de las personas que más amaba por culpa de su padre.
Charlotte Müller estaba destrozada con la pérdida de su madre, sin embargo, ese sentimiento cambió a miedo en el momento que su padre apuntó con la misma pistola en dirección a su hermano, Mathew. Su hermano tan querido falleció frente a sus ojos. De nuevo, él volvió a quitarle lo que más amaba.
Charlotte Müller tuvo que rogarle a su padre que no la asesinara...Y él no estaba dispuesto a aceptar, así que ella le quitó el arma y lo asesinó mientras temblaba. Su respiración era agitada y sintió que era el ser humano más horrible de la tierra por hacerlo. Charlotte perdió el amor por sí misma aquel día y creyó que nunca lo recuperaría. Charlotte Müller decidió huir de esa casa lo más pronto posible. Para ello, tomó el dinero que había logrado ganar con su hermano cuando trabajaron en el verano, y optó por dirigirse a una cabaña que también consiguió con él. Salió desesperada y llena de tristeza y temor. Su vida se había terminado y jamás volvería a ser la misma Charlotte de antes.
Charlotte Müller llegó a aquella cabaña con el corazón hecho pedazos y la mente en otro mundo. Entró y miró a todos lados pensando en la vida tan miserable que le tocaría vivir desde ese día. Y aunque ella todavía no lo sabía, aún tenía cosas muy difíciles que vivir pues el legado Müller apenas comenzaba.


Acerca del autor

Gianna Viteri nació en Quito el 28 de abril de 2005. Es escritora de novela juvenil, fantasía, acción, suspenso y romance a pesar de su corta edad. Autora de más de treinta novelas, poemarios, relatos e historias cortas. Su carrera empezó en la plataforma de lectoescritura "Wattpad", en la que cuenta con más de cien mil lectores, en el año 2016, cuando apenas tenía once años, y desde ese momento no ha dejado de crecer. En agosto de 2020, publicó su primer libro en físico "Perdido en ti" gracias al buen recibimiento del público. Todavía con dieciséis años, continúa con sus estudios en la mañana mientras que en la tarde se dedica a escribir. Amante de la literatura, escritura, historia y medicina, carrera que piensa estudiar en el futuro. Para ella, el mejor momento de su día es cuando comienza a escribir, algo que le causa miles de emociones.
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